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ESTADO Y SOCIEDAD EN LOS 
PROLEGOMENOS 
DE LA REVOLUCIÓN NACIONAL 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


que condujeron a la insurrección popular de abril 

de 1952, pueden ser recogidos históricamente 
desde la década del veinte de nuestro siglo, Sin embar- 
go, fue durante el “sexenio” (1946-1952) en que emer- 
gió un auténtico proceso “pre-revolucionario” marcado 
por el enfrentamiento abierto entre el Estado y la socie- 
dad, 

En ese momento, el Estado estaba representado 
por las fuerzas oligárquicas expresadas en la gran bur- 
guesía minera, el latifundismo gamonal, el ejército re- 
presor y los partidos políticos tradicionales de corte 
conservador. La sociedad, por los partidos políticos 
progresistas que actuaban desde fuera del sistema polí- 
tico en la mayoría de los casos, por las organizaciones 
sindicales obreras y campesinas, y por el conjunto del 
pueblo boliviano excluido del poder. 

Pasado uno de los momentos de mayor confusión 
ideológica y signado por acontecimientos trágicos, es 
decir, derrocado el gobierno de Gualberto Villarroel 
(1943-1946), en el sexenio, el país se dividió con clari- 
dad en dos fuerzas en pugna; las oligárquicas, que se 
aferraban al poder usando todos los medios para evitar 
su descomposición final, y las emergentes, que habían 
asumido plenamente la necesidad de la destrucción del 
sistema vigente y luchaban desde distintos frentes por 
ese objetivo. 

En enero de 1947, se realizaron elecciones nacio- 
nales convocadas por la Junta que había derrocado a Vi- 
llarroel con el objetivo de ganar mayor legitimidad 
constitucionalizando al país. A pesar de la persecución 
que sufrían las fuerzas populares y el conculcamiento 
de las libertades políticas, las fuerzas opositoras logra- 
ron importantes resultados electorales. El más significa- 
tivo fue el del “Bloque Minero Parlamentario”, organi- 
zado por la Federación Sindical de Trabajadores Mine- 
ros de Bolivia (FSTMB) y el Partido Obrero Revolucio- 
nario (POR), que consiguió dos senaturías (Juan Lechín 
Oquendo y Mario Torres Calleja) y siete diputaciones 
(entre dirigentes mineros y del POR, incluido Guiller- 
mo Lora). 

Pero al poco tiempo quedó claro que la confronta- 
ción política y social no iba a librarse prioritariamente 
en el terreno político-parlamentario, sino en las calles, y 
que iba a expresarse fundamentalmente a través de la 
presión social de contenido revolucionario, por un lado, 
y la represión oligárquica-estatal, por el otro. 


S in duda los acontecimientos políticos y sociales 


En el mismo momento en que se realizaban las 
elecciones se produjo un acontecimiento, la masacre de 
obreros en Potosí, que dio el tono a todo el proceso inme- 
diatamente anterior a la insurrección popular de 1952, 
En Potosí, los mineros del Cerro Rico impulsaron una 
huelga por reivindicaciones salariales que pronto derivó 
en un levantamiento de carácter insurreccional y en el en- 
frentamiento violento entre los obreros armados con di- 
namitas y el Ejército secundado por “milicias civiles” or- 
ganizadas por el Prefecto Villalpando, militante del PIR. 

Ese mismo año, el movimiento campesino, que re- 
clamaba tierras y sobre todo la aplicación de las concul- 
cadas medidas tomadas en el gobierno de Villarroel co- 
mo la abolición del pongueaje y de los servicios gratui- 
tos que pongos y colonos prestaban al hacendado, im- 
pulsó uno de los levantamientos más importantes de la 
historia de ese sector. Este, que se inició en Ayopaya 
(Cochabamba) abarcó a la mayor parte del Alpliplano 
paceño y orureño e involucró a algunas provincias de 
Potosí y Sucre. Pero la sañuda represión pudo más y 
aunque los campesinos continuaron realizando levanta- 
mientos esporádicos y aislados hasta 1952, el movi- 
miento ingresó en un periodo de reflujo. 

Desde principios de año, por otro lado, la política 
de los grandes empresarios mineros de practicar el “lock 
out” en minas que atravesaban dificultades económicas, 
la existencia de “listas negras”, que implicó el despido de 
cientos de trabajadores que defendían los derechos sindi- 
cales y laborales y la aplicación de una férrea disciplina 
laboral, condujo al estallido de decenas de conflictos en 
ese sector. El más importante de ellos se produjo en la 
empresa Catavi, pero tras meses de lucha de ese sindica- 
to, secundada por la FSTMB y otros sectores obreros or- 
ganizados en el “Comité de Coordinación Sindical”, el 
conflicto concluyó con el despido de miles de trabajado- 
res y en una significativa derrota del movimiento minero. 

En 1948, las cárceles del país, así como lugares de 
confinamiento ubicados en territorios de difícil acceso 
como la isla de Coati, [xiamas, Puerto Rico y otros, es- 
taban llenos de-militantes del MNR, de campesinos, 
obreros, jóvenes de'ctase media y opositores de todas 
las tendencias. En esos lugares, como había ocurrido en 
las trincheras del Chaco, elases sociales, grupos étnicos, 
jóvenes y hombres s, se reconocieron y encon- 
traron. No sólo los unía la adversidad de su situación 
sino su esperanza de derrocar al gobierno pro-oligárqui- 
co, por lo que se puede decir que la represión del perio- 
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do contribuyó al fortalecimiento del movimiento revo- 
lucionario. 

En 1949, el desconocimiento del triunfo electoral 
que el MNR logró en varios distritos, en elecciones rea- 
lizadas para la renovación de las cámaras, reafirmó a los 
políticos opositores y a las fuerzas sociales en la utiliza- 
ción de medidas de fuerza y movilizaciones de conteni- 
do insurreccional para lograr sus objetivos. 

Al mismo tiempo, como nos relata Amilkar Ace- 
bey en su artículo, el país vivía una crítica situación 
económica que no pudo ser conjurada por los sucesivos 
gobiernos pro-oligárquicos que se sucedieron desde en- 
tonces: Enrique Hertzog (1947-1949), Mamerto Urrio- 
lagoitia (1949-1951) y Hugo Ballivián (1951-1952). 

En agosto de 1949, el MNR organizó un levanta- 
miento apoyado en sus propias fuerzas y en acciones 
conspirativas realizadas con algunos miembros del 
Ejército. Posiblemente fue el carácter “cupular” de la 
llamada “guerra civil”, lo que provocó la derrota de ese 
partido, que, como nos explica Patricia Aponte, sólo al- 
canzó algún desarrollo en el departamento de Santa 
Cruz, 

Un poco antes de esos hechos, en mayo de 1949, 
nuevamente en la mina de Siglo XX, se produjo un mo- 
vimiento de características insurreccionalistas ante la 
noticia del apresamiento de Juan Lechín y otros miem- 
bros del Bloque Parlamentario y de la FSTMB. Los 
obreros tomaron rehenes en el mismo campamento, en- 
tre los que se encontraban dos norteamericanos que fue- 
ron ajusticiados. El gobierno respondió con el bombar- 
deo del distrito minero y el ingreso del Ejército, en una 
de las masacres más sangrientas de la combativa histo- 
ria de esa mina. 


Pero ni la represión, ni los intentos por mejorar la 
imagen del gobierno, que como nos muestra María Lui- 
sa Soux, comenzaba a hacer algunos esfuerzos por im- 
plementar políticas sociales, frenó el avance popular y 
social de las fuerzas antioligárquicas y, por lo tanto, las 
fuerzas gubernamentales volvieron a emplear continua- 
mente la represión y la violencia. 

En mayo de 1950, otro movimiento social fue 
ahogado en sangre; esta vez, el Ejército actuó contra 
el sector fabril apoyado por sectores populares pace- 
ños. Los obreros de las fábricas de esa ciudad, ante la 
falta de respuesta a reivindicaciones salariales y el 
apresamiento de sus dirigentes, tomaron los barrios 
obreros de Munaypata, Pura Pura, Villa Victoria y 
otros, en actitud insurreccional. Y aunque se produjo 
una nueva derrota popular, esta contribuyó a que los 
comandos zonales y barriales del MNR, así como los 
sindicatos, busquen acumular armamento convencio- 
nal y no convencional que fue de gran utilidad dos 
años después. 

La gota que rebalsó el vaso de agua, fue el desco- 
nocimiento del contundente triunfo electoral del MNR 
en las elecciones de 1951, a las que se presentó u pesar 
de las condiciones adversas para realizar propaganda, 
siendo además significativo el hecho que gran parte del 
pueblo boliviano estaba excluído de votar por la vigen- 
cia del sistema de democracia censitaria, 

La carta que trascribinos, enviada por Juan Lechín 
y Mario Torres a la OIT, refleja en gran medida los sen- 
timientos de la época: la generalizada percepción del 
carácter represor y antidemoc > de la oligarquía y la 
voluntad colectiva por realizar una profunda transfor- 
mación del sistema vigente. 


En las cárceles y confinamientos se encontraron obreros, campesinos, jóvenes de clase media y opositores políticos 
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EL DILEMA DEL SEXENIO: 


CONSE 


EFORMA O 
URISMO 


MARÍA LUISA SOUX 


Más allá de lo planteado por la historiografía post 52 ¿qué conocemos de 
las ideas, postulados y programas de los gobiernos del sexenio? 


El sexenio se caracterizó, en gran medida, por la represión 


uchas veces el trabajo del 
historiador se enfrenta a 
una serie de preguntas 


que no hallan una respuesta fácil, y 
posiblemente las que se plantean 
en el presente artículo sean así. El 
objetivo de escribir estas líneas no 
ha sido el de llevar a cabo un aná- 
lisis exhaustivo de lo que fueron 
los gobiernos del sexenio, sino, por 
el contrario, concentrarme en en- 
tender lo que fueron sus silencios, 
los postulados, realizaciones y 
frustraciones de esos seis años, que 
fueron recubiertos por el rol central 
que se le asignó a este período en 


la historiografía oficial de la Revo- 
lución. 

La historiografía boliviana se 
ha centrado en establecer, para el pe- 
ríodo que va de la Guerra del Chaco 
a la Revolución Nacional, una serie 
de paradigmas que han impedido, en 
muchos casos, un análisis imparcial 
de los procesos históricos que se die- 
ron. No podemos negar la influencia. 
que tuvo el pensamiento del Nacio- 
nalismo Revolucionario en los histo- 
riadores de la época, así como la 
presencia de intelectuales contrarios 
a la misma postura. De esta manera, 
los antecedentes de la Revolución 


Nacional fueron presentados ya sea 
como una época oscura, el fin del 
antiguo régimen, o como una época 
dorada que se terminó con la revolu- 
ción. 

A más de medio siglo de los 
hechos que nos ocupan, las posi- 
ciones encontradas aún no se han 
acábado, pero es momento de 
analizar, desde otra pespectiva, 
aquellos años que precedieron a la 
revolución. 

2 La Revolución de 1952 
fue comparada en muchos momen- 
tos por sus defensores, con la Revo- 
lución Francesa de 1789, en el senti- 
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do de ser la fundadora de una nueva 
forma de pensar el Estado, de acabar 
con una especie de antiguo régimen 
marcado por los gobiernos de la oli- 
garquía. Si pensamos desde esa 
perspectiva, podemos plantear tam- 
bién que la misma revolución en 
Francia se produjo sobre los intentos 
fracasados de Luis XVI y de sus co- 
laboradores, que no se hallaban lejos 
del pensamiento ilustrado, Esto sig- 
nifica que, el pensamiento de la Ilus- 
tración alimentó tanto a los intentos 
de reforma de los últimos años del 
régimen antiguo como los mismos 
postulados de la revolución. 

En relación al pensamiento y 
los gobiernos que antecedieron a la 
Revolución Nacional cabe hacerse 
una serie de preguntas sobre sus ob- 
jetivos, su ideología y su forma de 
llevar adelante ciertas medidas polí- 
ticas, sociales y económicas: ¿Era el 
PURS un heredero directo del pen- 
samiento y los postulados tanto del 
Partido Liberal como del Republi- 
cano, a los cuales apareció relacio- 
nado en la historiografía post 52? 
¿Podemos decir que conformaban 
la misma oligarquía, a partir del 
simple hecho de participar en el 
partido miembro de la “rosca” que 
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rodeaban a los barones del estaño? 
¿La Guerra del Chaco y las nuevas 
ideas que circulaban a nivel mun- 
dial -fascismos, marxismos, estatis- 
mo, etc- influyeron únicamente en 
los nuevos partidos sin infiltrarse 
también en los considerados tradi- 
cionales? Estas son preguntas que 
no se han respondido aún, pero que 
se hace necesario hacerlas para en- 
tender mejor como fue el proceso 
histórico entre 1946 y 1952. 


LOS SILENCIOS DEL 46 

Los hechos que rodearon la 
muerte de Villarroe' han sido des- 
critos, estudiados y analizados por 
numerosos historiadores. La violen- 
cia manifiesta, la participación del 
pueblo, los dramas internos de cada 
uno de los protagonistas, han sido 
un tema recurrente tanto en libros, 
periódicos y folletos. Es que un he- 
cho como éste marcó el sentimiento 
más profundo de toda la población. 
Sin embargo, a pesar de tantos estu- 
dios, aún quedan temas que deben 
ser analizados mas allá de las pre- 
ferencias o rechazos. 
Es importante señalar ue si 
bien la Concordancia + Luvó al 
poder al general Peñaranda había 


planteado una alianza de todas las 
fuerzas “conservadoras” frente tan- 
to a la izquierda, representada por 
José Antonio Arze, como frente a 
las nuevas fuerzas nacionalistas y 
“fascistas”, esto no significó nece- 
sariamente, a pesar del nombre, que 
hubiera una concordancia de ideas 
dentro de los grupos que apoyaban 
el proyecto. No podemos olvidar las 
diferencias irreconciliables entre li- 
berales y republicanos -no obstante 
la candidatura Salamanca - Tejada 
Sorzano-; tampoco las diferencias 
generacionales presentes de manera 
muy clara durante la década de 
1940. 

Cuando en 1943 se produjo el 
golpe de estado que llevo al poder a 
RADEPA y al MNR, estos grupos 
políticos pasaron automáticamente 
a la oposición, sin que esto signifi- 
que que existiera una unidad de cri- 
terio. 

Desde esta óptica, entonces, 
cabe preguntarse ¿Quién conforma- 
ba la oposición entre 1943 y 1946? 
¿Era un grupo unido por una idea o 
un conjunto de personas a los cuales 
acercaba su rechazo al gobierno de 
Villarroel y la RADEPA? 

Indudablemente, la política 


Tomás Monje, Enrique Hertzog y Mamerto Urriolagoitia dirijieron respectivamente gobiernos pro-oligárquicos en el sexenio 
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llevada a cabo por el gobierno de 
Villarroel y, sobre todo, la represión 
violenta ejercida contra personas 
que representaban más que a una 
idea, a un estrato social, la élite (to- 
memos algunos ejemplos: Luis Cal- 
vo, antiguo miembro de la élite chu- 
quisaqueña, Carlos Salinas Arama- 
yo, joven representante de la élite 
paceña), empujó a este grupo a for- 
talecer su alia que a la larga 
provocó el levantamiento popular 
de 1946, 

Mucho se ha especulado sobre 
las causas por las cuales un partido 
de izquierda, como era el Partido de 
la Izquierda Revolucionaria, (PIR), 
se alió a las llamadas “fuerzas de la 
oligarquía”, en julio de 1946. La 
versión más extendida habla de la 
influencia de la alianza tan contra- 
dictoria a nivel mundial entre los 
países aliados y la URSS durante la 
Segunda Guerra Mundial. Desde es- 
ta perspectiva, la alianza capital: 
mo-marxismo stalinista contra na- 
zismo-fascismo, que se había dado a 
nivel mundial, se repetía en la alian- 


za oligarquía-PIR contra RADEPA- 
MNR. 

Si bien esta pudiera ser una 
razón válida, planteamos la hipóte- 
sis de que mas allá de las alianzas 
políticas, aparecían también redes 
sociales que permitieron un acerca- 
miento entre ambas posiciones y 
que, por otro lado, los jóvenes “oli- 
garcas” que habían tomado el poder 
luego del 46 tenían puntos de coin- 
cidencia con algunos postulados 
planteados, inclusive, por el mismo 
PIR. Este tema no ha sido aún estu- 
diado con mayor profundidad. 


LA IDEOLOGÍA Y 

LOS PROYECTOS DEL PURS 

El rol que le ha tocado de- 
sempeñar al Partido de la Unión 
Republicana Socialista (PURS) en 
la historiografía de Bolivia, ha es- 
tado constantemente mediatizada 
por la visión que nos han legado 
los intelectuales de la Revolucion 
Nacional. Los estereotipos plantea- 
dos en numerosos libros de historia 
nos han mostrado a un conjunto de 


miembros de familias de élite, he- 
rederos del liberalismo de sus pa- 
dres y defensores de un mundo que 
se les iba cayendo frente al avance 
de nuevas ideas. Este conjunto, en 
el cual se encontraban profesiona- 
les ligados a la rosca, terratenientes 
y burócratas, eran, según la histo- 
riografia de la Revolución, los últi- 
mos resabios de una oligarquía 
que defendía un sistema de “anti- 
guo régimen”: liberalismo, empre- 
sa privada, comercio de exporta- 
cion... 

Sin embargo, mas allá de lo 
planteado por la historiografía 
post 52, ¿qué conocemos de las 
ideas, postulados y programas de 
los gobiernos del sexenio? ¿Se tra- 
tó de una defensa a ultranza de los 
privilegios de la oligarquía o, por 
el contrario, plantearon, más bien, 
una política de reformas para 
adaptarse a los nuevos tiempos, 
sin perjudicar ni poner en peligro a 
la clase que los sustentaba? Estos 
son temas fundamentales que de- 
ben ser analizados con mayor pro- 


El pueblo percibió a la oligarquía como a su adversaria 
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Mamerto Urriolagvitia, asumió el gobierno en el momento de mayor crisis del estado oligárquico 


fundidad. Sin embargo, a manera 
de hipótesis preliminares, quisiera 
plantear algunos puntos de partida 
para el análisis. 


VERTEBRACION NACIONAL 

Y ECONOMÍA ESTATAL 

Estos principios, bases del 
proyecto económico de la Revo- 
lucion Nacional, fueron ya plan- 
teados en la década de 1940, Du- 
rante el gobierno de Peñaranda, la 
misión Bohan había ya aconseja- 
do seguir estos dos postulados, 
como una forma de lograr una 
economía más acorde con la si- 
tuación posterior a la crísis de 
1929, Fruto de la misión Bohan 
fueron el inicio de la carretera 
Cochabamba - Santa Cruz y la 
creación de la Corporación Boli- 
viana de Fomento, base de los 
proyectos de una economía regida 
y dirigida por el Estado. 

¿Que ocurrió durante los 
años del sexenio con estos proyec- 
tos nacionales? La historiografía 
tiene aún una nebulosa sobre este 
punto, pero es muy probable que 
la Corporación Boliviana de Fo- 
mento se hubiera fortalecido (en 
todo caso no se la cerró), y es un 
hecho que la construccion de la 
carretera Cochabamba .- Santa 
Cruz continuó, 


FORTALECIMIENTO 

DE LA ACTIVIDAD 

AGROPECUARIA 

Estos proyectos, basados en el 
principio de la sustitución de impor- 
taciones fueron favorecidos durante 
los gobiernos del sexenio, con cr- 
éditos para la compra: de semillas, 
apoyo técnico para sanidad y lucha 
contra las plagas. El apoyo, sin em- 
bargo, estuvo más dirigido a los 
propietarios de haciendas que a las 
comunidades campesinas. 

Durante estos años se compra- 
ron tractores, se mecanizó la pro- 
ducción, se trajeron nuevas razas y 
se mejoraron las semillas. 


LA SEGURIDAD SOCIAL 

Este es otro punto que no ha si- 
do aún estudiado; sin embargo, se sa- 
be que se llevaron a cabo proyectos de 
mejora de los sistemas de seguridad 
social, así como de seguridad laboral. 


LAS PROSPECCIONES 

PETROLERAS Y EL 

DESARROLLO DE YPFB 

En este punto se vislumbra 
también parte de lo que fueron los 
proyectos de gobierno del sexenio. 
A través de comisiones internacio- 
nales y de la actividad de la misma 
empresa estatal, se empezó a desa- 
rrollar la actividad petrolera 


LA DEBILIDAD 

DEL PROYECTO 

¿Por qué, a pesar de los in- 
tentos de reforma que parecerían 
mostrar algunos de los actos que 
se dieron durante los gobiernos 
del sexenio, su postura perdió cre- 
dibilidad y fue vencida finalmente 
por las nuevas fuerzas de la Revo- 
lucion? Para dar un esbozo de res- 
puesta podemos volver a la com- 
paración con la Revolución Fran- 
cesa: en la Francia de Luis XVI se 
buscó modernizar y dar mayor 
efectividad al Estado Monárquico 
y el rey se apoyó en pensadores 
como los fisiócratas, pero sus in- 
tentos se vieron frustrados por la 
negativa de nobles y del clero de 
perder sus privilegios y el proyec- 
to se vió sobrepasado por los re- 
volucionarios del 79. Dc una ma- 
nera similar, los gobiernos del se- 
xenio llevaron a cabo proyectos 
reformadores “modernos”, pero 
la tibieza de los mismos y su 
carácter abiertamente oligárquico, 
hicieron, a la larga, que sus pro- 
yectos fueran sobrepasados por 
las corrientes del Nacionalismo 
Revolucionario. 
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1949. SANTA CRUZ DE LA SIERRA 
Y LA GUERRA CIVIL 


PATRICIA FERNÁNDEZ DE APONTE 


Con la conformación de la Junta, 


Santa Cruz pasó a ser el principal centro 


revolucionario y, por primera vez, jugará un papel protagónico en los 


a primera vez que el Movi- 

miento Nacionalista Revo- 

lucionario llegó a formar 
parte del gobierno fue a través de 
un golpe militar que a fines de 
1943 encumbró a Gualberto Villa- 
rroel como jefe del Estado Nacio- 
nal. A partir de entonces y luego 
de una breve participación en di- 
cho gobierno, el MNR fue crecien- 
do cada vez más, especialmente a 
nivel de la clase media. En conse- 
cuencia, su principal objetivo era 
alcanzar el mando del país y se 
presentó como alternativa en los 
diferentes comicios elec- 
torales que se realizaron 
en el sexenio (municipales 
y nacionales). 

El MNR ganó en dos 
contiendas electorales lle- 
vadas a cabo en la ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra, 
en consecuencia, “se sen- 
tían fuertes, por tener un 
electorado crecido y disci- 
plinado, sobre todo des- 
pués de la segunda elec- 
ción, en que, habían ingre- 
sado al partido algunas per- 
sonas y jóvenes con repre- 
sentación social” 

En consecuencia, se 
produjo un fuerte rechazo a 
la decisión del gobierno de 
Hertzog de anular los re- 
sultados de los comicios. 
T entro de ese contexto po- 
lítico, la vida apacible, 
tranquila y pintoresca de la 
ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra se vió de pronto per- 
turbada con los sucesos 
ocurridos entre agosto y 
septiembre de 1949, 


destinos del país 


SANTA CRUZ EN 

LA DÉCADA DEL 40 

A fines de la década de los 40, 
en Santa Cruz vivían 43.000 perso- 
nas y la población había aumentado 
substancialmente debido a la migra- 
ción después de la desmovilización 
de la guerra del Chaco. La ciudad 
era pequeña y muy retrasada en 
comparación con otros centros po- 
blados del país, la escasez de agua 
era constante y el servicio eléctrico 
deficiente; el alcantarillado y el as- 
falto estaban ausentes. La mayoría 
de las casas eran de estructura sim- 


Ovidio Barbery, líder cruceño en la guerra civil 


ple aunque debido al auge gomero 
del primer cuarto del siglo, se reali- 
zaron algunas edificaciones algo 
más importantes. 

La vida era muy sencilla; des- 
pués de trabajar, al atardecer, la 
gente sacaba sus sillas a la calle y se 
sentaba a “tomar el fresco”, a ver y 
saludar a todo el que pasaba, mien- 
tras otros preferían pasear por la 
plaza y sentarse en sus bancos. En 
época de lluvias, la cosa se compli- 
caba al no existir asfalto, en las es- 
quinas había adoquines que eran 
unos “tocos” de madera y sobre és- 
tos se ponían tablas para 
poder cruzar de una acera a 
otra. 

Como en toda ciudad 
pequeña, la mentalidad era 
conservadora, cuidaban mu- 
cho la honorabilidad de las 
personas y les preocupaba 
su imagen ante los otros y la 
“moral” estaba ante todo. 
Las reglas de comporta- 
miento social eran estrictas, 
“una señorita” que se pre- 
ciaba de tal no debía salir 
hasta altas horas de la no- 
che, debía vestir recatada- 
mente y por supuesto, no 
faltar a la misa del domingo, 
por ejemplo. 

A fines de la década 
de los 40, la “modernidad” 
demandaba nuevas regla- 
mentaciones para la vida 
de una ciudad que estaba 
dejando de ser un pueblo. 
Esto se manifiesta en los 
pedidos, denuncias y recla- 
mos que hacían los pobla- 
dores a través de la prensa. 

En el ambiente des- 
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Presos a consecuencia de la guerra civil de 1949 


crito transcurría la vida en la ciudad 
oriental, en un aparente estado de 
pasividad, de letargo y de confor- 
mismo; pero consideramos que esta 
visión quedaría desvirtuada por los 
siguientes aspectos. Por un lado, 
comprobamos la preocupación por 
“modernizar” la ciudad, que impli- 
caba la readecuación o el estableci- 
miento de reglas acordes con los 
tiempos que se vivían y así poder si- 
tuar a Santa Cruz al nivel de cual- 
quier otra ciudad importante; por el 
otro, las innumerables exigencias 
de atención planteadas al gobierno 
central evidencian la necesidad de 
mayor incorporación de Santa Cruz 
a la problemática nacional. La peti- 
ción de construcción de carreteras y 
vías férreas era permanente, así co- 
mo la intención de participación en 
la conducción de la vida política del 
país, hecho que comprueba que de- 
bajo de una “careta” de fiesta, baile 
y tranquilidad, existían ansias de 
progreso. 

Los principales líderes del 
MNR en Santa Cruz eran Ñuflo 
Chávez, Edmundo Roca Arredondo, 
Ovidio Barbery, Pedro Ribera Mén- 
dez, Aurelio Saucedo, Osvaldo 
Guardia Palma y Celso Ortíz y el 


general Froilán Calleja comandaba 
el área militar. Después de meses de 
arduo trabajo y de viajes por gran 
parte del territorio boliviano, los di- 
rigentes del MNR, desde La Paz, 
dieron la instrucción vía telegráfica, 
de iniciar la insurrección en todo el 
país el día 27 de agosto. 

Una vez recibida la orden en 
la capital oriental, los dirigentes sa- 
lieron a las calles y tomaron la Poli- 
cía y la Prefectura, dispararon unos 
cuantos tiros al aire, gritaron vivas 
al MNR y la ciudad quedó en ma- 
nos de los insurrectos antes del 
amanecer. 

La Base Aérea recién fundada, 
carente de importancia en ese mo- 
mento, no ofreció resistencia, resul- 
tando fácil obtener el control de la 
región. Las acciones se realizaron 
de forma rápida y simple, muchas 
personas se enteraron de lo sucedi- 
do al empezar sus actividades del 
día siguiente. Otras, en cambio, tu- 
vieron tiempo de ocultarse como es 
el caso del Contralor Departgmen- 
tal, señor Ives Antelo; del Director 
de la oficina de Impuestos Internos, 
señor Percy Antelo, así como del es- 
critor Hernando Sanabria. 

De inmediato, los revolucio- 


narios constituyeron la “Junta Re- 
volucionaria de Gobierno” siendo a 
nivel regional su presidente el señor 
Edmundo Roca Arredondo, Osval- 
do Guardia Palma como Alcalde 
Municipal y Ovidio Barbery como 
Jefe de Policía. El hecho de no exis- 
tir una importante guarnición mili- 
tar en la ciudad de Santa Cruz, de- 
muestra la poca importancia que da- 
ban las autoridades del poder cen- 
tral a esta región del país. 

Como el movimiento insu- 
rreccional iba creciendo, el gobier- 
no de Urriolagoitia decidió mandar 
fuerzas militares a las diferentes re- 
giones del país donde el MNR había 
tomado las plazas y así poder con- 
trolar la situación. Santa Cruz se en- 
contraba en el primer lugar de la lis- 
ta gubernamental hacia donde de- 
bían partir las tropas oficialistas. 

Los refuerzos enviados desde 
La Paz se desplazaban lentamente y, 
a medio camino entre Cochabamba 
y Santa Cruz, en Mataral, tuvo lugar 
el único enfrentamiento del trayec- 
to, si se lo puede llamar así, y en el 
cual no hubieron bajas en ninguno 
de los dos bandos. 

Para fortalecer y terminar de 
consolidar el movimiento, el do- 
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mingo 28 de agosto, los dirigentes 
del MNR constituyeron en Santa 
Cruz una “Junta Revolucionaria de 
Gobierno”, a nivel nacional, confor- 
mada de la siguiente manera: Presi- 
dente, Víctor Paz Estenssoro; Vice- 
presidente y Presidente efectivo, 
Edmundo Roca Arredondo. Como 
miembros de la Junta: Ministro de 
Gobierno, Ovidio Barbery; Minis- 
tro de Trabajo, Pedro Ribera Mén- 
dez; Ministro de Economía, Adrián 
Barrenechea; Ministro de Agricul- 
tura, Francisco Mealla; Ministro de 
Relaciones Exteriores, Mario Diez 
de Medina; Ministro de Defensa, 
Gral, Roberto Ayoroa; Ministro de 
Comunicaciones, Francisco Guar- 
dia Palma; Ministro de Estado Ma- 
yor, Gral. Froilán Calleja (ANTE- 
ZANA, 1984: 1946). 

Es conveniente remarcar que 
de los 12 miembros que formaban 
la Junta, cinco eran cruceños: Arre- 
dondo, Barbery, Ribera, Ayoroa y 
Guardia: siendo ésta otra clara 
muestra de la aspiración del pueblo 
oriental por participar y acceder a 
puestos de decisión a nivel nacio- 
nal. 
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Entel 


pati 


Con la conformación de la 
Junta, Santa Cruz pasó a ser el prin- 
cipal centro revolucionario y, por 
primera vez, jugará un papel prota- 
gónico en los destinos del país. En 
La Paz, restaron importancia a este 
hecho y el periódico El Diario co- 
mentó brevemente: “En Santa Cruz 
la plaza movimientista es conside- 
rable. Los revolucionarios conven- 
cidos de su triunfo se dispusieron a 
designar a las autoridades, creyendo 
que el acto de subversión había 
triunfado en todo el territorio de la 
República”. 

Al existir dos poderes parale- 
los, la insurrección adquirió enton- 
ces el carácter de “guerra civil”, El 
día 29, a las nueve de la noche, apa- 
recieron en el cielo unos aviones y 
aterrizaron en el aeropuerto El 
Trompillo. Los cruceños se pregun- 
taban si estarían encargados de 
bombardear la ciudad mientras los 
observaban atentamente. Según An- 
tezana Ergueta eran cinco aviones 
DC-3 que “volaron sobre Santa 
Cruz, arrojando bombas, desde la 
portezuela, sobre el aeropuerto. 
Después de dar varias vueltas sobre 


Ciovinadons 


Y flisoa, 


la ciudad uno de los aviones se des- 
prendió del grupo y aterrizó en El 
Trompillo para plegarse a los revo- 
lucionarios. Estaba piloteado por 
Luis Barbery Rivas” (ANTEZA- 
NA, 1984: 1498). 

El primero de septiembre so- 
brevoló un avión de guerra P-38, 
atravesó la ciudad de noreste a su- 
reste y dejó caer dos bombas en la 
pista, donde se incendiaron unos tu- 
rriles con combustible que servían 
para alumbrar la pista de noche. Se 
cumplió lo afirmado días antes por 
el presidente Urriolagoitia, que no 
se afectarían lugares poblados. 

Luego de la confusión de los 
primeros momentos, la gente corrió 
hacia la pista para saber qué había 
pasado. El vuelo de los aviones se 
constituyó en la atracción del día. 
Parecía por momentos, que la pobla- 
ción vivía ajena a los sucesos. Un úl- 
timo “bombardeo” se realizó el 12 
de septiembre, según informes emiti- 
dos por el Estado Mayor. Los bom- 
bardeos oficialistas causaron serios 
daños a los rebeldes, pero no hubo 
pérdidas personales. Se encontraban 
en el lugar dos aviones del Lloyd Aé- 


Otros detenidos a consecuencia del levantamiento propiciado por el MNR en 1949 
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Revolucionarios en el aeropuerto de Santa Cruz 


reo Boliviano, que desde Cochabam- 
ba se habían plegado a la revolución; 
uno de ellos se incendió y el otro fue 
gravemente afectado, 

La vida en la ciudad se com- 
plicaba cada día más ya que estaban 
cortados los acces era difí- 
cil encontrar combustible, subió el 
precio de los huevos y el queso, y la 
carne era escasa. Los bancos empe- 
zaron a cerrar sus puertas y los co- 
mercios sólo se abrían bajo presión 
de los rebeldes. La revolución co- 
menzaba a agonizar. 

Mientras avanzaban hacia 
Santa Cruz las tropas leales, el go- 
bierno constitucional decretó Esta- 
do de Sitio y dispuso la moviliza- 
ción de ciudadanos entre los 19 y 50 
años de edad. Los revolucionarios 
se iban quedando cada vez con me- 
nos gente que los apoye debido tan- 
to a la crítica situación que se vivía 
en la ciudad, como al desgaste de 
sus dirigentes que no contaban con 
los medios ni la fuerza necesaria pa- 


ra resistir por mucho tiempo más. 

Ante la inminente llegada de 
fuerzas leales al gobierno y debido 
a la grave crisis por la que atravesa- 
ban, los rebeldes realizaron una reu- 
nión precidida por Edmundo Roca, 
en la que el General Calleja dio un 
informe sobre la situación militar 
concluyendo que la misma era de 
profunda gravedad. Luego de largas 
discusiones sobre las medidas a to- 
mar, se habló inclusive de la posibi- 
lidad de organizar guerrillas en la 
selva, pero los insurrectos comen- 
zaron a dividirse. Finalmente, deci- 
dieron la conclusión de la resisten- 
cia y el abandono de la ciudad de 
Santa Cruz y en una nave CB-35 del 
Lloyd Aéreo Boliviano, los princi- 
pales cabecillas del movimiento 
partieron con destino a Argentina. 

Santa Cruz fue retomada por 
el gobierno con la llegada de los re- 
fuerzos enviados a una ciudad ya 
pacificada. El movimiento cayó por 
su propio peso. 


Luego de analizar tanto los 
antecedentes como los sucesos de 
1949, cabe la pregunta: ¿la guerra 
civil puede considerarse el germen 
de la revolución nacional de 1952? 


Miembro de 
la C.H 


Lic. en Historia 


FUENTES CONSULTADAS: 


Orales: 
Entrevistas a la señora Victoria 
Junis y al Cap (R) Humberto 
Prada Méndez. 


Periódicos: 
La Razón (La Paz): agosto a oc- 
tubre de 1949 
El Diario (La Paz): agosto a oc- 
tubre de 1949 
La Universidad (Santa Cruz): 
enero a octubre de 1949 
Renovación (Santa Cruz): junio 
a noviembre de 1949 
Antorcha (Santa Cruz): 1949 
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ESTADO DE LA ECONOMÍA EN 
EL MOMENTO DE LA CRISIS 


AMILKAR ACEBEY AYOROA 


...el país vivió de la minería por el hecho de que ésta fue la única actividad 
económica que recibió el apoyo incondicional del Estado Boliviano ... 


ASPECTOS GENERALES DE 

LA ECONOMÍA BOLIVIANA 

(1946-1951) 

ara poder entender de mejor 
Pisto cuáles fueron las ca- 

racterísticas particulares de la 
economía boliviana en los últimos 
seis años que antecedieron al estalli- 
do de la revolución de abril de 1952, 
se debe hacer mención primero a al- 
gunos aspectos generales que carac- 
terizaron y caracterizan todavía hoy 
a la economía boliviana, cuyos orf- 
genes se remontan a los inicios mis- 
mos del período colonial, en la pri- 
mera mitad del siglo XVI 

La conquista y colonización 
del Nuevo Mundo por parte de Es- 
paña, significó para las colonias 
americanas, acomodarse dentro del 
sistema capitalista mercantil, en el 


papel de regiones proveedoras de 
materias primas, que en el caso boli- 
viano conformado en ese entonces 
por la Real Audiencia de Charcas*se 
reflejó a través de la explotación de 
la plata y el oro. Este papel econó- 
mico asignado a Bolivia en su inser- 
ción al sistema capitalista, y que 
perduró después de la Colonia a lo 
largo de todo el período republicano 
trajo consigo funestas consecuen- 
cias en el desarrollo económico del 
país, ya que el modelo capitalista 
dominante, de carácter mercantil, 
industrial, financiero o monopolista, 
según vaya sucediéndose en el tiem- 
po, nunca tuvo como prioridad la 
necesidad de conformar en Bolivia 
un espacio racional y equilibrado 
para el desenvolvimiento eficiente 
de su economía, vale decir que no se 
preocupó de crear en nuestro país 


Tecnología precaria y mantenimiento de formas de producción desactualizadas, 
caracterizaron a la economía boliviana 


una economía con orientación na- 
cional. En este sentido la economía 
boliviana se encaminó a satisfacer 
la demanda de productos requerida 
por otras sociedades en lugar de la 
suya, y a recibir pingúes beneficios 
de las más importantes actividades 
económicas puestas en marcha, den- 
tro de las cuales siempre sobresalió 
la minería. 

En América Latina, recién a 
partir de la primera mitad del siglo 
XX salieron a luz las primeras 
construcciones teóricas que critica- 
ron duramente aquéllas ideas que 
afirmaban que la única función eco- 
nómica de esta región era la de ex- 
portar materias primas, por el hecho 
que esta situación no hacía más que 
deteriorar los términos de intercam- 
bio existentes entre América Latina 
con los países industrializados. 

En base a estos plantea- 
mientos teóricos, investigadores 
bolivianos han definido al tipo 
de enclave dominante existente 
en el país entre los años 1900 y 
1952 como “período de la Re- 
volución Federal y de hegemo- 
nía indisputada del estaño” (Ar- 
ze, 1979, p.232), el cual está 
comprendido al mismo tiempo 
por dos subperíodos. El prime- 
ro, arranca el año 1900 y termi- 
na con la crisis económica mun- 
dial de 1929, y se caracteriza 
por el crecimiento gradual de la 
producción estañífera y el relati- 
vo aumento de sus precios, tra- 
yendo consigo cuantiosas ga- 
nancias para los productores de 
estaño y una relativa bonanza 
económica en el país. El segun- 
do, se inicia con la crisis mun- 
dial del 29 y finaliza con la Re- 
volución Nacional de 1952, ca- 


La Razón 


racterizado por la tendencia del Es- 
tado a promover el desarrollo eco- 
nómico nacional en base a la obten- 
ción de recursos económicos del 
sector exportador, significando esto 
último el decaimiento del poder mi- 
nero, representado por los barones 
del estaño, y su posterior desplaza- 
miento tras el estallido de la revo- 
lución de 1952. 

Si bien hasta antes de 1950 no 
se realizaron en el país cálculos es- 
tadísticos sobre el total de la pro- 
ducción anual, es posible estimar 
que ésta en 1946 fue de 235,1 mi- 
lones de dólares a precios de 1950; 
en 1947, de 238,8 millones; en 
1948, de 241,4, y en 1949 de 244,7 
millones de dólares; tomando como 
base la tasa de crecimiento experi- 
mentada por el Producto Interno 
Bruto (PIB) entre los años 1950 y 
1955, entretanto que el PIB de 1950 
fue de 248 millones de dólares y en 
1951 de 262,6 millones de dólares 
(CEPAL, 1958, p. 16). En estos seis 
años, la participación del sector 
agropecuario en el PIB fue del 30% 
como promedio; de la minería y el 
petróleo 25%; de la industria manu- 
facturera 9% de los transportes 6%, 
y de los demás sectores, constitui- 
dos principalmente por los emplea- 
dos públicos, los comerciantes y 
los profesionales independientes, 
fue de 30%; datos que por cierto 
desmitificarían aparentemente la 
idea de que el país vivió por largo 
tiempo de la minería. 

En el caso particular del pe- 
ríodo estudiado se puede establecer 
que el país vivió de la minería por el 
hecho de que ésta fue la única acti- 
vidad económica que recibió el apo- 
yo incondicional del Estado bolivia- 
no y de las inversiones extranjeras 
para su desarrollo; en tanto que el 
resto de las actividades económicas 
quedaron estancadas y sujetas a téc- 
nicas productivas extremadamente 
precarias; lo que no sucede en nues- 
tros días por ejemplo, a pesar de que 
la producción minera se sigue de- 
senvolviendo. Asimismo, este apo- 
yo incondicional se fundamentó en 
la idea de que sólo a través de la ex- 
portación de materias primas se po- 
día generar riquezas para el país, y 
siendo en ese entonces el estaño el 
producto más requerido de Bolivia 
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a 


por los países industriales, obvia- 
mente que tuvo que recibir las ma- 
yores facilidades para su desarrollo. 
En este sentido, los resultados de la 
Balanza Comercial que se exponen 
en el siguiente cuadro son muy úti- 
les para corroborar lo afirmado, ya 
que en él se contemplan datos muy 
interesantes, como el hecho de que 
el 95,7% de las exportaciones na- 
cionales fueron realizadas por la 
minería, en tanto que, en desmedro 
de la agricultura, 17,3% del total de 
las importaciones fue de alimentos. 
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los salarios de los trabajadores mi- 
neros se mantuvieron siempre bajos 
como consecuencia primero, de la 
existencia de los todavía más bajos 
ingresos percibidos por los campesi- 
nos que conformaron una vasta 
oferta de mano de obra dispuesta a 
ocupar en cualquier momento el tra- 
bajo de aquéllos mineros disconfor- 
mes con sus salarios; segundo, de la 
ausencia de otras industrias, aparte 
de la minera, que pudieran competir 
por la mano de obra; y tercero, de la 
presencia de otros mercados mine 


BALANZA COMERCIAL 1946-1951 
(en miles de dólares a precios de 1950) 


y herramientas % 18 
Exportaciones Mineras % 94,5 
Exp. Agropecuarias % 4 
Exp.de Hidrocarburos % 02 
09 


195 2 2 16,5 19 
M6 A 958 9%5 94 
24 0 16 7 y 29 
03 02 02 02 02 
27 


17 03 02 05 
6 4 7 


Fuente :Cuadro elaborado por el autor a partir de :El desarrollo económico de Bo- 
livia. Análisis y Proyecciones del desarrollo económico. México, CEPAL, 1958. 


MINERÍA 

La minería del estaño a lo lar- 
go de toda su historia siempre estu- 
vo supeditada a las fluctuaciones de 
la demanda y los precios internacio- 
nales, y la mayor parte de sus ga- 
nancias fugaron al extranjero, que- 
dando sólo una mínima parte en el 
país cuyo destino fue cubrir los 
gastos de salarios de aproximada- 
mente 43000 obreros, el 3,2 % de la 
población económicamente activa 
en 1950, y además, comprar el equi- 
po necesario para la puesta en mar- 
cha de la producción minera, que 
por cierto no requirió grandes canti- 
dades de dinero si tomamos en 
cuenta que el capital acumulado de 
la minería en 1950 fue de 161,2 mi- 
lones de dólares frente a los 160 
millones existentes*ya en 1928. 

Por otro lado, si bien la pro- 
ducción de estaño era la actividad 
económica más productiva del país, 


ros de estaño en Malasia e Indonesia 
donde los salarios eran igualmente 
bajos. Sin embargo, a pesar de esta 
situación, los trabajadores mineros y 
sus familias gozaron relativamente 
de ciertos beneficios a través del 
funcionamiento de centros de salud, 
educación y cultura en la casi totali- 
dad de los centros mineros, así como 
también de pulperías que abastecie- 
ron con diversidad de productos do- 
mésticos las necesidades alimenta- 
rias de sus familias, mejorando así 
su dieta alimenticia que sin lugar a 
dudas fue de lejos mucho mejor que 
la de otros sectores, como por ejem- 
plo los campesinos y trabajadores 
industriales de las ciudades. 

Es necesario mencionar tam- 
bién que las compras de materiales 
y artículos de consumo de empresas 
mineras, debido a la escasa oferta 
interna de bienes y al sistema de 
transportes orientado hacia los 
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puertos chilenos, se realizaron a 
través de importaciones, las cuales 
estuvieron favorecidas por un aran- 
cel reducido, disminuyendo de esta 
manera el efecto de los ingresos 
provenientes de la minería en la 
economía interna del país. 


PRIMEROS CAMBIOS 

ESTRUCTURALES EN BUSCA 

DE LA DIVERSIFICACIÓN 

ECONÓMICA 

Si bien es correcto afirmar que 
a lo largo de la primera mitad del si- 
glo XX y hasta la revolución de 
1952, Bolivia vivió de la minería del 
e es también cierto que a par- 
tir de la década de los cuarenta em- 
pezaron a encaminarse los primeros 
pasos de la política económica de 
desarrollo nacional a través de la di- 
versificación económica. Esto se re- 
flejó en la creación de instituciones 
estatales de desarrollo económico 
como por ejemplo la Corporación 
Boliviana de Fomento (CBF) y el 
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Banco Agrícola, en 1942; en la 
adopción de un nuevo sistema tribu- 
tario, en 1944, que aumentó los im- 
puestos provenientes de la minería 
como también la base disponible tri- 
butaria del país, y en el fortaleci- 
miento de organizaciones de traba- 
jadores campesinos y obreros. 

La política fiscal y monetaria, y 
el estado de la agricultura y la indus- 
tria en el país, nos muestran clara- 
mente cómo junto a la política econó- 
mica de exportación de materias pri- 
mas se desenvolvió paralelamente la 
de diversificación económica, ésta úl- 
tima obviamente subordinada a los 
intereses de la primera hasta el estalli- 
do de la revolución nacional de 1952. 


POLÍTICA FISCAL 

Y MONETARIA 

La historia fiscal en el período 
estudiado se caracterizó por la pre- 
sencia de una estructura deficiente 
de los ingresos del Estado, la exis- 
tencia de un sistema desordenado 
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de los gastos, y por la ausencia o 
mala dirección de las inversiones 
públicas. Sin embargo, a pesar de 
esta situación, con el objeto de pro- 
mover el desarrollo económico y de 
fomentar la diversificación de la 
producción, ya desde 1942 el Esta- 
do dio un mayor impulso a la agri- 
cultura y la industria del país, a tra- 
vés del funcionamiento del Banco 
Agrícola de Bolivia y de la Corpo- 
ración Boliviana de Fomento. Tam- 
bién incentivó la explotación y dis- 
tribución del petróleo, a pesar de 
que los recursos financieros con que 
se puso en marcha esta actividad 
provocaron períodos inflacionistas. 

De igual manera, ésta política 
de promoción del desarrollo econó- 
mico nacional, si bien entre 1946- 
51 no tuvo el apoyo de los gober- 
nantes de turno que respondieron en 
mayor medida a los intereses de la 
élite minero-terrateniente, se finan- 
ció con recursos obtenidos del sec- 
tor exportador a través de una nue- 
va política tributaria y cambiaria 
aplicada al sector minero desde 
1944, como también de un aumento 
de las inversiones públicas y del 
crecimiento de la industria nacional 
(cerveza, textiles, cemento). Sin 
embargo, debido a la existencia de 
condiciones negativas para el desa- 
rrollo económico, reflejadas en una 
posición menos favorable de las ex- 
portaciones bolivianas en los mer- 
cados internacionales, en la dismi- 
nución de la producción y los pre- 
cios del estaño, y en la persistencia 
de una inflación interna; este desa- 
rrollo fue muy lento, haciendo más 
difícil su éxito, en comparación a 
las anteriores décadas de bonanza 
económica. 

Entre 1945 y 1952 la econo- 
mía boliviana soportó una inflación 
anual del 18,3%, como consecuen- 
cia de los permanentes déficits gu- 
bernamentales orientados a la reali- 
zación de obras públicas, de la ex- 
pansión del crédito bancario que 
significó un aumento de la cantidad 
de dinero circulante en el país, y del 
aumento de los precios de los bie- 
nes importados; debido a lo cual no 
se pudieron evitar las constantes de- 
valuaciones en el tipo de cambio y 
la presencia de un déficit de las 
Cuentas internacionales. 


AGRICULTURA 

De acuerdo a los datos esta- 
dísticos del Censo Nacional de Po- 
blación y Vivienda del año 1950, de 
los tres millones de habitantes que 
tenía el país, el 73% vivía en el 
campo dedicándose a actividades 
agrícolas con técnicas de produc- 
ción extremadamente precarias ba- 
sadas en el uso del arado y de la 
fuerza humana o animal, las cuales 
fueron ya introducidas desde tiem- 
pos coloniales e inclusive pre-his- 
pánicos, aunque también existieron 
casos aislados donde se procedió al 
uso de maquinarias agrícolas. 

El sistema de propiedad y te- 
nencia de la tierra se caracterizó 
por la presencia de la gran propie- 
dad explotada con métodos pre-ca- 
pitalistas de renta-trabajo; donde el 
campesino en lugar de salario reci- 
bía el usufructo de una parcela que 
servía sólo para atender las necesi- 
dades de subsisten- 
cia familiar, el cual 
al mismo tiempo 
confeccionaba sus 
vestidos y utensi- 
lios en su propio 
hogar, sin alcanzar 
a constituir un suje- 
to incorporado al 
mercado y que pu- 
diera contribuir a la 
demanda de pro- 
ductos de la indus- 
tria o de servicios 
personales. Los te- 
rratenientes, por 
otro lado, con las ri- 
quezas obtenidas de 
sus productos en el 
mercado, no contri- 
buían de manera 
importante a la de- 
manda de productos 
nacionales tanto por 
su escaso número 
cuanto porque su 
nivel de ingresos les 
permitía un consu- 
mo de bienes de 
mayor calidad que 
se satisfacían prin- 
cipalmente con 
mercancías impor- 
tadas. De ahí que 
no extraña que en 
este período y a lo 
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largo de toda la primera mitad del 
siglo XX, las exportaciones agríco- 
las hayan sido casi nulas, ni que el 
crecimiento del consumo urbano y 
de las zonas mineras así como la 
mayor necesidad de materias pri- 
mas, hayan sido cubiertas a través 
de importaciones. 

Según el mismo Censo, para 
1950 el capital acumulado por la 
agricultura y la ganadería se limita- 
ba al ganado vacuno y ovino mante- 
nido en condiciones precarias en las 
zonas de Santa Cruz, Beni y el alti- 
plano. 


INDUSTRIA 

Desde los años veinte se lo- 
graron consolidar algunas indus- 
trias en el país como es el caso de 
los textiles, cemento, vidrio, cerá- 
mica, tabaco, papel, madera y mue- 
bles, cuero, bebidas refrescantes y 
alimentos. Sin embargo, el desarro- 


El pretróleo, desde la década de los 40, empezó a fortalecerse 
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llo de estas industrias fue lento y 
aislado como consecuencia del re- 
ducido mercado de consumo exis- 
tente en el país, la falta de infraes- 
tructura y la baja productividad de 
estas industrias debido a la escasa 
disponibilidad de capitales. 

Para poner solución a estos 
problemas, es digno mencionar el 
trabajo realizado por la Corpora- 
ción Boliviana de Fomento (CBF) 
a partir de 1942, cuyo objetivo 
principal fue el de realizar cambios 
de orden estructural llamados a te- 
ner honda repercusión en el desa- 
rrollo industrial, y de esta manera 
satisfacer las necesidades de la ma- 
yor parte de la población boliviana, 
Entre 1946 y 1951, por ejemplo, la 
CBF realizó grandes esfuerzos para 
poner en marcha la construcción de 
las carreteras Cochabamba-Santa 
Cruz y Santa Cruz-Montero-Ichilo, 
así como también instalar plantas 
de luz y fuerza eléctri- 
ca, con el objetivo de 
dotar de una mejor 
infraestructura a las 
industrias que pudie- 
ran desarrollarse en el 
país. Al mismo tiem- 
po, adoptó una políti- 
ca de fortalecimiento 
de la agricultura y la 
ganadería a través de 
concesiones de tierras 
a agricultores y gana- 
deros cruceños y be- 
nianos; y de la crea- 
ción de granjas expe- 
rimentales en estos 
departamentos. Se 
ocupó también de la 
instalación de una fá- 
brica de cemento en 
Sucre y de un ingenio 
arrocero en Santa 
Cruz, promovió la in- 
dustria maderera en 
Santa Cruz, e importó 
gran cantidad de ma- 
terias primas, en espe- 
cial maquinaria indus- 
trial, para la puesta en 
marcha de distintas 
industrias. 


Estudiante de 
Historia de la UMSA, 
miembro de la C.H. 
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“DENUNCIAMOS” 


Para quienes hemos tenido que sufrir las arbitrariedades y atropellos del actual gober- 
ante de nuestro país, no es una sorpresa tal medida basada en dicha acusación. Ya prestigio- 


(-.) La verdad es muy distinta y ha podido ser observada Por testigos presenciales de la 
dictatorial administración de Urriolagoitia. 


les y llama a huevas elecciones Para el primer domingo de julio, en las que no podrán ser elegi- 
das ninguna de aquellas personas a quienes él o los Patrones tilden de “comunistas” o "Nazifas- 
5” 


(...) Nosotros acusamos a la faz del Continente entero esta artera maniobra del reacciona- 
rio gobierno de Urriolagoitia (..). Los cientos de obreros desterrados recurren, en defensa del 
derecho inviolable de asociación, a los organismos internacionales del Trabajo y denuncian los 
males que aquejan a nuestro país. 

Los sindicatos obreros en su lucha por defender sus derechos y sus fueros sindicales, se 
han mantenido siempre dentro del marco de la ley, rechazando todo acto seductor de las dic- 
taduras rojas o Pardas; pero, están decididos a defender, en todo Momento, su derecho a la yi- 
da y ala democracia a todo precio”. 

Fuente: Archivo Personal del ex-dirigente minero Sinforoso Cabrera y Archivo General de la 

FSTMB. 
1. Periódico La Universidad, Santa Cruz de la Sierra, 17 de septiembre de 1949 
2. El Diario, La Paz, 29 de agosto de 1949 
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